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Sólo queda en pié como "cronicón de piedra", segiín lo llamó 
en uno de sus tradiciones habaneras Alvaro de la Iglesia, el torreón 

de San Lázaro, construido más que para defensa, a manera de ata-

laya, sobre los arrecifes al Oeste de la Caleta que le da nombre, 

en la cual, según refiere Josá A. Treserra, "se apostaban los vi-

gías y sus construcción bastante fuerte les protegía al mismo 

tiempo para resistir cualquier ataque, a la vez que su altura les 

permitía nacer señales de peligro que podían ser vistas desde la 

población, sin tener que marchar hasta ella, para dar el aviso 

de barco enemigo a la vista", aunque el refererido historiador, 

despues de acuciosa investigación, no ha podido fijar la feoha 

en que fuá edificado, inclinándose a opinar que es coetáneo de las 

Murallas, pudisndo haber sido fabricado a fines del siglo XVII y 

comienzos del XVIII. 


